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también celebres los sueño» de este prao bon>* 
bre y demás sijcesu.s suyos en las C< rtes' de estos 
Reynos y Reyes los mas poderosos del Asia-t Las 
Prnfccias que hizo de la venida del Salvador por 
quien se había de acabar en ia tierra el R ey- 
Bo del pecado» y establecer la Justicia sempiterna, 
son tan claras y señalan tan puntualmente el tiempo 
«IV que se había de obrar, y obró en efecto esüa 
gran maravil a ,  que Porfirio antiguo y furioso ene­
migo de la Chrtstiana Religión ,  no pudieiido eUidir 
el argumento invencible que d favor de esta veni­
da s r  hacia,, tomó el arbitrio de negar que el li­
bro- eiv que se contienen estas Profecías fné escri­
to por Daniel, el mismo empeño tuvieron Hibbes, 
y  0 .spino*a fumosos Secretarios de la impiedad; pe­
ro los Autores Ensebio de Cesárea, Apolinar, y S. 
Metodio,. y euic« íu&- moduiuos ei Eadce Nutal, y
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el llHStrisimo Huet convencieron la falsedad de esta 
ab'^urda opinión, y  evidenciaron que Daniel, y no 
otro fué el que escribió el libro que lleva su nom­
bre, é hizo aquellas clarísimas profecías de Jesu 
Chrisio tantos siglos antes.

Los Padres y Escritores Eclesiásticos convie­
nen en que Daniel escribió en Caldeo, que era 
el idioma común en Babilonia, y que vueltos los 
Judios de su e-clavitud á Patesiina, lo traduxerou 
al Hebreo, dudándose mucho si los setenta inter­
pretes lo iradüxtrron otra vez á el Griego por la 
infidelidad que se nota en su versión, por eso qui­
zá Aqiiila, Siminacho, y Teodosion lo traduxeron 
otra vez al Griego, siendo mas apreciada la ver­
sión' de este ultimo por su exáclicud. Y S Geróni­
mo tuvo por oportuno traducirlo del Caldeo al 
latino. •

Se controvirtió en otro tiempo sobre la legiti­
midad de las adiciones llamadas de Daniel que son 
el hymno de los^trcs niños en el horno, y las his­
torias de Susana, del Idolo Bel, y del Dragón. La 
Iglesia gobernada por la freqüencia con que 

•los' Padres en los primeros siglos desde S. Ignacio, 
citan estas adiciones, como Escritura Divina, y  
especiaimeute en la constante tradición declaró en 
el Concilio general de Trento que er.”!!! legíüma-i, y 
las ct/locó en el Ca-noo de las Smias E^criiuras.

A estas adiciones pertenece el suce*> que se 
refiere en el capítulo 14  con las palabras 'iguien- 
tes: „  eu aquel lugar había un Dragón grande á 
«quien daban culto los Babilonios,, y el R ey di-

xo
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„  xo i  Daniel: ves aquí que fliirra no niedc.s ue- 
„  cir que esie no es un Dios vivo. A J iTí! o pues. 
„ Y  Daniel d ixo , yo adi ro á mi Señor y á mi 
„  Dios porque es un Dios v iv o , y  este no lo es¿
„  St me das lu ó Rey liceacia, yo mataré al Día- 
„  j»on sin usar de espada ni pa'o. Y el Rey le dixo:
„  te la doy. Daniel, pues, tomó ■ pez, maiueca, y 

pelos, lo coció todo, é hizo unas masas la» qn¿
„  dió á comer al Dragón, y este rebenió, Y di- 
„ x ü .  viis aquí el Dios á quien adornis; y como 
„  oyosen esto los Babilonios se indignaron mucho.,. 

Esta historia sucedió en el año primeio de 
Baltasar, y 65 de la edad de Daniel; pero para 
la lotrtl ioteligeticia de aquella, es neceMirio adver- ' 
tir haber pretendido el Rey que Daniel adorase á 
Bt a l ,  ó Bel famoso Idolo de los B-ibilotáos: pero 
b ibiendo respondido el Profeta que el no adoraba 
Dioses múrelos, y hechos por mano de htjmbres, 
incsuió el Rey persuadir que Bel era Dios vivo, 
porque comía y bebia las inmensas cantidades que 
todos los dias se le ponían en su altar. Datiíel bur­
lándose de esta vana credulidad aseguró á el Rey 
que el ídolo jim as comía, pues era en interior 
de barro, y en lo exterior de metal; entonces el 
R ey llamó á los Sacerdotes, é irritado les iuró que 
sino m*'>traban quien comía lo que se destinaba al 
Idolo, moriiiiin todos ellos; y por ti contrariomoriiia 
Daniel ctuno blasfemador, si ellos mostraban ser 
Bel. el que comía las cantidades.

Hizo Daniel ver el engaño de los Sacerdotes 
ticl Idüiü, y  su malicia coa que euttando tn el
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las criaturas tn «  viles, y  e« T-os anltnales mas
inmundos y  horrendos, como puede ver?« en los 
escritores Gentiles; pero que ciñendose á los Dra­
gones, esto» eran por lo común á quien les daban 
el cu^to. S. Agustín observando esta irregularidad, 
dixo, que el demonio como que se complacía de ser 
adorado en la serpiente para renovar la memoria 
del instrumento, ó hecho con que perdió al hom­
b re ;  sin apelar á esta reflexión lós Autores creian 
ver en el Dragón algo divino, por lo que le en­
comendaban el cuidado de sus casas, sus Templos, 
sus Oráculos, y  aun de sus Heroes, de cuya preo­
cupación nacieron sin duda las fábulas de Hercu­
les, de Alexandro, de Nerón, v otros conservados 
por Dragones en la vana credulUlad de los pueblos.

S e continuará. '

O D A  A N A C R E O N T I C A .

O vejilla pobre
que con vano intento 
dexas la majada, 
dexas los c<*rderos, 
dexas los pastores 
que con dulce afecto 
te llamabati antes 
con silbidos tiernos.
Ya que temeraria 
te marchas al pueblo,
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sin qne te detengan 
raíooes ni rucg>j^» 
escucha mi'' voces, 
óyeme un momento, 
sabrás las desdichas 
que te esperan luego.
I r is ,  y al proviso 
te saldrá ol eiicui-ntro, 
un pastor pomposo 
de riquezas lleno.
Te mostrará al punto 
su tesoro excelso, 
para ver si puede 
llevarte á sn intento.
Te enveñará esquha 
de oro muy perfecto, 
y  porque le sigas 
te ofrecerá premios. 
Verás unos prados 
en todo alhagueños, 
que con varias plantas* 
y  varios renuevos 
incitan tu gusto, 
te dan su alimetjto, 
procurando goces 
sus verdores bellos. 
Otros de mil modos 
hamo que tu aliento 
dediques al logro 
de 'US pensamientos. 
Dificil es puedas huir
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huir de tanto riesgo, 
y a.NÍ í  tantos mrles 
preven el remedio.
Huye del que ofrece 
tan gigantes premios, 
que todos son falsos, 
todos son inciertos.
Y  si tu engañada 
te arrastrares de ellos, 
juzgándote entonces 
feliz en extremo, 
te hiillarás prendida 
con cadena a! cuello, 
esclava del oro, 
víctima del precio.
¡O h  quautos, 6 qiiantos 
hombres se perdieron 
por seguir de! mundo 
los engaño» fier<»s! 
H uye, escapa oveja, 
no entres en e! centro 
cuj’as ñx<res hacen 
tan fragante hibleo. 
Mira que es mentido 
qiianto ves perfecto, 
y  que iodo cede 
á soplos de un cierzo. 
Su yerva es nociva, 
su pasto veneno, 
que atosiga y mata 
con cruel tormento.
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Y  qiiantas ovpjat 
prueban su recreo 
todas e^tan musitas 
todas mueren luego.
E a ,  pues, oveja 
vuelvete á ui apero-, 
goza de la dicha 
que te ha dado el cielo. 
Tu Pastor te alhaga, 
aquí tienes premios, 
en nada falaces, 
todos todos ciertos.
Aquí tienes pastos 
sabrosos y  buenos 
que no quitan vidar 
rri mutilan miembros,- 
Pues vuelvete,, ovejá,. 
queda en el apero, 
mira que te pierdes 
si te vas al puebios.

D. J. P. I.

Epigrama^:

Habiendo encontrado an Poeta á. cm joven que 
se estaba burlando de un hombre: muy v-U-js>, le Uixo:

Tu> merecías que Dios.,
Por su providencia jiista^-
No te dcxara llegar
A. 1& edaü de que te burlar.
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